
 

Oraciones diarias 
 
Los tiempos litúrgicos son siempre momentos especiales en los que se nos invita a cuidar 
especialmente la oración. Pues vamos a ello… 
 
Todos los días mantendremos la misma estructura dividiendo la oración en tres momentos.  

• El primero de ellos será una “rutina In” con la que comenzar nuestra oración. Va rotando 
semanalmente, pero jugando con los sentidos podemos hacer cualquier otra cosa que 
nos ayude a tomar conciencia del día, de nosotros, del comienzo de la oración y saludar 
a Dios. 

• En un segundo momento tendremos el contenido que nos ayudará a rezar. A veces será 
un Evangelio, otras un texto, una imagen, una noticia…; con ello tendremos 
normalmente un tiempo de silencio para la oración personal. 

• El último momento se centra en la oración comunitaria y tendremos la oportunidad de 
compartir nuestra oración o rezar juntos con algún texto o canción. 

 
Lunes, 30 de noviembre 
 
Comenzamos explicando que ayer comenzó el Adviento. Desde hoy nuestras oraciones serán algo 
especiales estando centradas en este tiempo. Podemos explicarles la estructura que tendrán (ver 
arriba). Durante esta semana todas las clases iremos teniendo la tutoría que nos ayudará a centrar 
nuestra vida para el Adviento que estamos comenzamos. Aprovecha estos momentos que tanto te 
pueden ayudar a vivir cada día. ¡Qué aproveche! 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, escucha tu respiración, hazte consciente de quién eres, de dónde estás, 
de ti mismo. Siente que no estás solo. Dios aquí y ahora está contigo 
 

2. Sueña despierto 
 

- Como todos los lunes, hoy vamos a rezar con el Evangelio del día anterior.  
 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (13,33-37): 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 
momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio a cada uno de sus 
criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo 
vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; 
no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros lo digo a 
todos: ¡Velad!» 
 
 



 

Reflexión y oración personal 
 
https://www.youtube.com/watch?v=NlMi9RfHbRo&ab_channel=EditorialVerboDivino-EVD 
 
Mirad, vigilad, velad. Son tres imperativos que nos invitan a estar atentos. A ver todo aquello que 
podemos hacer para mejorar nuestro mundo (el cercano y el lejano)… 
 

- ¿En qué puedo empezar a despertar en este tiempo que empieza? ¿Qué actitudes 
tengo dormidas que pueden ayudar a mejorar nuestro mundo, nuestra clase, nuestro 
hogar, nuestro…? 

 
3. Despertamos juntos 

 
Rezamos todos juntos esta oración: 
 

Jesús, concédenos unos ojos abiertos. No permitas que andemos dormidos por la vida. 
Ayúdanos a removernos, a descubrir en nuestra familia, nuestros amigos, en nuestros 

compañeros y compañeras, a quien nos necesita.  
Concédenos el estar dispuestos a acercarnos y ayudar en cualquier momento. 

Acompáñanos en este Adviento y ayúdanos junto a ti a ser esperanza para los demás. 
 
  



 

Martes, 1 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, coloca la mano sobre tu pecho y siente el latido de tu corazón, siente 
la vida que te llena. Saluda a Dios personalmente. 
 
 

2. Sueña despierto 
 
En este tiempo tenemos que despertar, pero como veremos en la tutoría, lo que tenemos es que 
despertar los sueños más bonitos que tenemos en nuestro corazón. Para ello, nos vamos a ir 
sirviendo de ejemplos de diferentes personas, muchas de ellas, jóvenes como nosotros, que nos 
demuestran que tanto con gestos sencillos como con grandes acciones, podemos sembrar el amor 
de Dios como hizo Jesús. 
 
Hoy nos centraremos en el ejemplo de Marcelino: 
 
En una de las visitas a sus parroquianos, Marcelino se encontró con un enfermo lleno de úlceras. 
Cubierto de harapos, estaba acostado en un pobre catre. 
Marcelino corrió a casa y mandó al hermano administrador que le llevara un jergón, sábanas y 
mantas. 
El hermano le informó: 
—No hay un solo jergón libre. 
—¡Cómo!, ¿ni uno? —insistió Marcelino. 
—El último lo di hace unos días. Marcelino no lo pensó dos veces: 
—Vaya corriendo a coger el de mi cama y lléveselo ahora mismo a ese pobre enfermo. 
 
 
Dedica un tiempo tranquilo a pensar: (Ayúdate de las siguientes imágenes del artista “Quino”, 
recientemente fallecido) 
 
• ¿Qué situaciones de necesidad ves a tu alrededor? 
• ¿Qué haces frente a ellas? 
• ¿Qué puede despertarse en ti para que algo cambie, como hizo Marcelino en esa ocasión? 
 
 



 

 
 

3. Despertamos juntos 
 
Marcelino decía que lo mejor para un cristiano era acudir a María, porque tenía “enchufe” con 
Jesús, pues a una madre es muy difícil negarle algo. A ella acudimos al inicio de este día para poner 
en sus manos lo que hemos rezado. Ave María.  
 
  



 

No sé quién es este señor de la escalera. 
Pero al ver un cielo vacío, ha cogido su 

escalera. No está gris el cielo. Pero está muy 
solitario, muy sin vida. 

Casi tan solitario como este hombre. Él solo. 
Con su inquietud y su búsqueda. 

Un cielo sin aves no es cielo. 
Tiene que levantarse sobre el suelo, y hacer 

el esfuerzo de "subir" siquiera un poco. 
Desde lo alto puede venirnos lo que echamos 

en falta. En lo Alto quizá esté la respuesta. 
Pero algo la tiene "prisionera". 

Ni siquiera se intuye una ventana. Pero él 
ha sabido descubrirla., encontrarla. Tenía 

que estar ahí, en alguna parte. 
Así también nosotros podemos buscar cosas 
que puedan parecer imposibles, luchar para 
que el cielo y la tierra se llenen de justicia. 

En este Adviento podemos buscar la justicia 
de muchas maneras, haciendo posible que 

Jesús siga naciendo entre nosotros, entre lo 
más necesitados. 

 
Después de leer el texto, en silencio, 
contemplamos la imagen durante unos minutos. 
 
¿Qué descubro a través de ella? 
¿A que me puede estar invitando hoy Dios? 

Miércoles, 2 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, observamos a las personas con las que estamos. Toma conciencia de 
la gente que nos rodea todos los días en clase (presencial o virtualmente) y saluda a Dios dando 
gracias por ellos. 
 

2. Sueña despierto 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3. Despertamos juntos 
 
Compartimos esas preguntas por parejas y terminamos rezando juntos esta oración: 
 
Padre, ayúdanos a ser valientes para poder despertar todo lo bueno que llevamos dentro. Ayúdanos 
a ser creativos, como el hombre de la imagen, para descubrir formas de sembrar tu amor. Te lo 
pedimos por medio de María.  



 

Jueves, 3 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en los sonidos que haya en el lugar donde estés 
(viento, tráfico, lluvia, pájaros, …). Elige el que más te guste y quédate un rato con él. Después 
saluda a Dios dándole gracias por los sonidos de la naturaleza, por las ocasiones que tienes de 
escucharlos. 
 

2. Sueña despierto 
 
Hoy nos vamos a fijar en el ejemplo de un santo. San Francisco Javier. Podemos felicitar a aquellos 
que le corresponda y cantarles al terminar la oración. 
 
Francisco Javier fue el menor de cinco hermanos. Nacido en Navarra, en el castillo de Javier, de 
una familia noble. De niño fue educado en el castillo para ser una persona enérgica y decidida y 
con un talante generoso y espiritual.  
Estudiando en Roma se encontró con Ignacio de Loyola con quien trabó una intensa amistad que 
le llevó a ser una de las personas más importante de la Compañía de Jesús (Los Jesuitas). 
Por la amistad que también tenía con el rey Juan III, partió primero como representante papal y 
luego como misionero a las Indias Orientales. Recorrió después Japón, volvió a la India y desde 
allí se propuso entrar en el gran imperio chino, pero murió a sus puertas. La Iglesia le nombró 
Patrono de la juventud y de las misiones y le declaró santo. 
 
No sé lo que te habrán parecido estas pequeñas notas sobre Francisco Javier. Hay un detalle en el 
último párrafo que yo querría comentarte, y es el hecho de que la Iglesia le declarara patrono de 
la juventud. Seguramente te preguntarás ¿Por qué? Estarás conmigo en que son características de 
la juventud: La intrepidez, la generosidad, la decisión, el entusiasmo, la fidelidad en la amistad, etc. 
Estas fueron las características de la personalidad de Francisco: Lanzarse a un mundo desconocido, 
solo y de por vida, es propio de un carácter intrépido (no se fija en las dificultades), generoso (no 
sólo en plan aventura)… y lanzarse de por vida es propio de alguien que está ilusionado por un gran 
ideal (predicar a Jesús). Todo esto es un reto, un ideal que puede dar sentido a la vida de un joven. 
 
Dedica unos minutos a releer estas últimas palabras y reza en torno a ellas y esta pregunta: ¿Qué 
te dice a ti hoy San Francisco Javier? 
 

3. Despertamos juntos 
 
Terminamos dirigiéndonos a nuestra Madre. Le pedimos que aprendamos a ser hoy un poco más 
como Francisco Javier. Dios te salve María… 
 
  



 

Viernes, 4 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en tus manos. Obsérvalas, siente el tacto de juntar 
una con la otra (cierra los ojos para ello si quieres). Después, dale gracias a Dios por tu cuerpo, por 
tus manos y por todo el bien que puedes hacer con ellas. 
 
 

2. Sueña despierto 
 
Seguramente ya hayamos hecho la tutoría de Adviento en la que 
veíamos como los jóvenes tienen la maravillosa oportunidad de 
cambiar muchas cosas de nuestro mundo y así luchas contra tantas 
injusticias. No es teoría, es una realidad. Tanto vale el pequeño 
gesto como el más grande. Lo importante es despertar los sueños 
que Dios tiene para nosotros.  
 
Hoy vamos a rezar con el ejemplo de Kiara Nirghin. Es una joven 
sudafricana que creó un invento ecológico para frenar la sequía de 
la zona donde ella vive. En el siguiente vídeo lo podemos ver: 
 
https://www.youtube.com/watch?v=PcbptveUq7A&ab_channel=WeAreFamilyFdtn 
 
 
Reflexión: 

• ¿Cómo son tus sueños? ¿Ayudan a hacer de este mundo un lugar mejor? 
• ¿Quieres despertar esos sueños? 
• ¿Se te ocurre algo para hacer hoy que mejore un poco el mundo en el que vivimos? ¿A 

qué te invita hoy Dios a través de la historia de esta chica? Hay millones de posibilidades. 
Elige una y empecemos. 

 
3. Despertamos juntos 

 
Compartimos algunas de las preguntas anteriores con toda la clase. 
 
Terminamos rezando juntos un Padre Nuestro. 
 
  



 

Lunes, 7 de diciembre  
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, escucha tu respiración, hazte consciente de quién eres, de dónde estás, 
de ti mismo. Siente que no estás solo. Dios aquí y ahora está contigo 
 

2. Sueña despierto 
 

- Como todos los lunes, hoy vamos a rezar con el Evangelio del día anterior.  
 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (1, 1-8): 
 
“Una voz grita en el desierto: Preparadle un camino al Señor, allanad sus senderos. Juan 
bautizaba en el desierto. Predicaba que se convirtieran y que se bautizaran, para que se les  
perdonasen sus pecados. Acudía gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados y él los 
bautizaba en el río Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la 
cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: - Detrás de mí viene el 
que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias.  
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.”   
 
https://www.youtube.com/watch?v=ztyTt80Aoa8&ab_channel=EditorialVerboDivino-EVD 
 
Juan el Bautista es el encargado de anunciar la Buena Noticia y de gritarla, y lo hace con su voz y 
con su forma de vivir, con coherencia… Pues piensa un poco: 
• ¿Qué tipo de caminos suelo abrir? ¿son caminos de 

amistad? 
• Con lo que digo, ¿hago sentir bien a los demás?  
• ¿Cómo quieres que sean tus palabras esta semana?  
 
 

3. Despertamos juntos 
Terminamos nuestra oración con un momento de silencio en el que le pedimos a Dios que seamos 
capaces de llevar su Palabra a nuestra boca durante esta semana. 
 
 
Dios te salve María… 
 
  



 

Miércoles, 9 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, observamos a las personas con las que estamos. Toma conciencia de 
la gente que nos rodea todos los días en clase (presencial o virtualmente) y saluda a Dios dando 
gracias por ellos. 
 

2. Sueña despierto 
 
Ayer celebramos el día de la Inmaculada. Leamos el Evangelio de la Eucaristía de ayer.  
 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a 
una Virgen desposada con un hombre llamado José…, la Virgen se llamaba María. El ángel entrando 
a su presencia dijo: -alégrate llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú entre las mujeres. 
Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: –no temas María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre 
y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús… 
…Y María dijo al ángel: 
¿cómo será esto, pues yo no conozco varón? 
El ángel le contestó: El espíritu de Dios vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios… 
…María contestó: –Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según dices” 
Lc 1, 26-38 
 

3. Despertamos juntos 
 
Llega ya el momento de no poner excusas, como hizo María en este 
texto del evangelio. Sin ella no habría Navidad… Piensa en un 
momento: 

- María no pone excusas, aunque hubiera sido más que 
comprensible… Su decisión le cambió profundamente la 
vida. ¿Pones tú excusas ante las oportunidades que tienes 
cada día para hacer algo por alguien? 

Invitamos a sacar la pantalla del móvil con las alarmas que hicimos 
en la tutoría.  

- ¿Qué sueños queremos despertar? ¿Hemos activado la 
alarma?  

- ¿Después de esta oración? ¿Crees que puedes poner alguna 
alarma nueva en este Adviento para decir como María 
“como quieras, estoy dispuesto? 

Recuerda que hoy Dios viene a verte, como hizo con María hace más 
de 2000 años  



 

Jueves, 10 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en los sonidos que haya en el lugar donde estés 
(viento, tráfico, lluvia, pájaros, …). Elige el que más te guste y quédate un rato con él. Después 
saluda a Dios dándole gracias por los sonidos de la naturaleza, por las ocasiones que tienes de 
escucharlos. 
 

2. Sueña despierto 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Veamos el siguiente vídeo: 
 

https://www.youtube.com/watch?v=8SXPoGhGoX8&ab_channel=TikTakDraw 
 
Así es. Una chica tan joven, con una situación tan complicada que es capaz de luchar por la justicia, 
de jugarse la vida por ello. 
¿Todavía sigues pensando que desde tu posición no puedes hacer nada o muy poco por mejorar el 
mundo? DESPIERTA TUS SUEÑOS. Echa un vistacillo de nuevo a las alarmas del móvil de la tutoría. 
¿Cómo vas? ¿Algún nuevo sueño nuevo que añadir con más valentía? 
 
Tenemos un momento de oración personal, de silencio, dejando que la historia que acabamos de 
conocer nos diga algo personalmente. 
 

3. Despertamos juntos 
Rezamos juntos: 
 
Padre, te pedimos por todos los niños del mundo. En especial lo hacemos por aquellos como el 
joven Montagne, aquellos que no tienen educación, por todas las niñas que son discriminadas 
por una razón tan absurda como es su sexo. Te pedimos porque despiertes en nosotros y en todos 
a gente como Malala. Inconformistas, valientes, soñadores.   
  

¿Quién será esta joven? 
 



 

Viernes, 11 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en tus manos. Obsérvalas, siente el tacto de juntar 
una con la otra (cierra los ojos para ello si quieres). Después, dale gracias a Dios por tu cuerpo, por 
tus manos y por todo el bien que puedes hacer con ellas. 
 

2. Sueña despierto 
 
Nos seguimos fijando en gente joven que sueña o ha soñado por un mundo 
mejor. Así fue también María.  
 
De ella la verdad es que tenemos pocas palabras en el Evangelio, pero hoy 
recordamos una oración que rezó con su prima Isabel y que nos habla de 
cómo entendía ella a Dios. La conocemos como el Magníficat. Vamos a 
escuchar atentamente una parte: 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
El hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
 
María cree en un dios capaz de dar oportunidades a los que menos tienen, un Dios que se 
compadece por el pobre, por el humilde y que quiere que su vida mejore.  
A través del siguiente anuncio podemos descubrir alguna pista para ser un poco como María:  
https://www.youtube.com/watch?v=dKVhv7loW9k 

 
• ¿No puedes esperar para darle un regalo a alguien?  
• ¿Qué regalo pueden necesitar algunas personas que están a tu alrededor? 

 
Vamos a hacer un pequeño ejercicio… te invito a que le digas a la persona que tienes al lado, 
delante o detrás, algo que te gustaría regalarle a alguna persona que esté necesitada de esperanza. 
Puede ser material, pero seguramente baste con un gesto, una acción, unas palabras, tu tiempo… 
 

3. Despertamos juntos 
Terminamos dirigiéndonos a nuestra Madre. Le pedimos que nos ayude cada día a ser más felices 
haciendo felices a los demás, esto es, a ser más como ella.  



 

Lunes, 14 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, escucha tu respiración, hazte consciente de quién eres, de dónde estás, 
de ti mismo. Siente que no estás solo. Dios aquí y ahora está contigo 
 

2. Sueña despierto 
Como todos los lunes, hoy vamos a rezar con el Evangelio del día anterior.  
 
Lectura del santo evangelio según san Juan (1,6-8.19-28):  
 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. 
Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas 
a Juan, a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?» 
Él confesó sin reservas: «Yo no soy el Mesías.» 
Le preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?» 
El dijo: «No lo soy.» 
«¿Eres tú el Profeta?» 
Respondió: «No.» 
Y le dijeron: «¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué 
dices de ti mismo?» 
Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo el 
profeta Isaías.» 
 
https://www.youtube.com/watch?v=i0g_9CKag78&ab_channel=EditorialVerboDivino-EVD 
 
Así es, Dios está muy cerca. Pero no porque falte poco para el 25 de diciembre, sino porque está 
muy cerca de nosotros, porque en la medida que vamos despertando nuestros sueños, sembrando 
el amor. Hay nos encontramos con Él. 
 

3. Despertamos juntos 
 
En el Padrenuestro decimos: 
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo… Hoy vamos a rezarla juntos haciendo 
especialmente hincapié en esta frase, pidiéndole a Dios que nos ayude a hacer hoy su voluntad, es 
decir, a hacer del mundo un lugar más justo 
 
  



 

Martes, 15 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, coloca la mano sobre tu pecho y siente el latido de tu corazón, siente 
la vida que te llena. Saluda a Dios personalmente. 
 
 

2. Sueña despierto 
 
¿Cuánto valen tus sueños? 
Llevamos todo este tiempo hablando de nuestros sueños, de los que Dios tiene para nosotros. Sin 
embargo, puede ser que, a veces, los vendamos fácilmente por otros intereses que nos llegan. Los 
adultos pueden entender esto muy bien. 
 
https://www.youtube.com/watch?v=lzyXrkEPgdg&ab_channel=LuisEduardoReyesPlasencia 
 
Puede que te llegue en pocos años, o quizás ya te ha pasado. El momento de elegir entre tener el 
corazón lleno o la cartera vacía. El instante en el que apuestas por tus sueños más profundos o te 
dejas llevar por cantos de sirenas y vendes tu alma al diablo. 
¿Has pensado cuánto valen tus sueños? ¿Qué harás entonces? 
 

3. Despertamos juntos 
 
Compartimos la reflexión anterior por parejas y después rezamos juntos esta oración. 
 
No basta un «habría que» 
para dar forma a los sueños. 
Pintar el amor 
en muros de piedra 
no garantiza vivirlo. 
 
Conformarse 
con listas de canciones tristes 
es jugar a los náufragos. 
La profecía no puede ser tan solo 
un eslogan de camiseta. 
No hay expertos en todo. 
 

De poco sirve un quizás 
cuando nos pides un “sí”; 
de nada, un «alguien lo hará» 
cuando tú esperas un «yo» 
 
Es la constante tensión 
que atraviesa nuestros días. 
sobrevolar, o zambullirnos. 
 
Tú pones la encrucijada, 
y nos dejas la decisión: 
Vender aire 
o ser testigos del Reino 

  



 

Miércoles, 16 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, observamos a las personas con las que estamos. Toma conciencia de 
la gente que nos rodea todos los días en clase (presencial o virtualmente) y saluda a Dios dando 
gracias por ellos. 
 

2. Sueña despierto 
 
Hoy nos fijamos en un modelo de mujer que, como María, 
supo hacer algo para conseguir un mundo mejor. Es Teresa 
de Calcuta. 
Cuentan que en una ocasión recibió un saco de arroz para 
las personas necesitadas. Lo dividió en dos sacos más 
pequeños y, con otra hermana, fue a repartirlo entre las 
familias que tenían necesidad. Entró en la casa de una 
familia, que tenía a uno de sus miembros enfermo y, 
después de dejarles la ración que creyó conveniente, 
continuó su reparto hasta que terminó.  
Al terminar le dijo a la hermana que le acompañaba: Vamos 
a acompañar un ratito más a la familia del enfermo. 
Entraron en su casa y observó que el recipiente en el que 
había puesto el arroz estaba a la mitad. Teresa le preguntó: 
¿Qué has hecho con el arroz que falta? 
Le contestaron: le hemos dado la mitad a otra familia 
porque son más pobres que nosotros y tienen más hijos. 
 
Con mucha frecuencia los mayores ejemplos de solidaridad nos lo dan las personas más sencillas.   
Esta familia de la historia nos está diciendo con su ejemplo cómo hacerlo. La medida no ha de ser 
tanto lo que nos sobra, lo que no usamos, lo que nos queda después de solucionar nuestras 
necesidades, sino también algo de lo que realmente necesitamos… 
 
¿Qué te surge ahora al escuchar todo esto? 
 

3. Despertamos juntos 
 
Terminamos dirigiéndonos a nuestra Madre. Le pedimos que aprendamos a ser hoy un poco más 
como la Madre Teresa y aquella familia de Calcuta. 
  



 

Jueves, 17 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en los sonidos que haya en el lugar donde estés 
(viento, tráfico, lluvia, pájaros, …). Elige el que más te guste y quédate un rato con él. Después 
saluda a Dios dándole gracias por los sonidos de la naturaleza, por las ocasiones que tienes de 
escucharlos. 
 

2. Sueña despierto 
 
Hoy vamos a rezar a través de la música teniendo el cuidado de la “casa común”. 
https://www.youtube.com/watch?v=_rFRVwOV-hs 
 
Leemos ahora tranquilamente la letra de la canción. 
 
 
Cuenta el abuelo que 
De niño él jugó 
Entre árboles y risas 
Y alcatraces de color 
Recuerda un río 
Transparente si olores 
Donde abundaban peces 
No sufrían ni un dolor 
Cuenta mí abuelo 
De un cielo muy azul 
En donde voló papelotes 
Que él Mismo construyó 
El tiempo pasó y 
Nuestro viejo ya murió 
Y hoy me pregunté 
Después de tanta destrucción 
¿Dónde diablos jugarán los pobres niños? 
¡Ay, ay ay! 
¿En dónde jugarán? 
Se está quemando el mundo 

Ya no hay lugar 
La tierra está a 
punto 
De partirse en dos 
El cielo ya se ha roto 
Ya se ha roto el llanto gris 
La mar vomita ríos de aceite sin cesar 
Y hoy me pregunté 
Después de tanta destrucción 
¿Dónde diablos jugarán los pobres niños? 
Ay ay ay! 
En dónde jugarán? 
Se está quemando el mundo 
Ya no hay lugar 
¿Dónde diablos jugarán los pobres nenes? 
¡Ay, ay ay! 
¿En dónde jugarán? 
Se está quemando el mundo 
Ya no hay lugar 
No hay lugar en este mundo 

 
Esta canción habla de futuro, del planeta que le vamos a dejar a los del futuro. 

• ¿Te habías parado a pensar que tus acciones de hoy repercuten en personas que vivirán 
en un futuro? 

• ¿Cómo puedo ser generoso con estas personas que no han nacido todavía? 
• ¿Cómo puedo con pequeños gestos cuidar nuestra casa común? 



 

 
3. Despertamos juntos 

 
Rezamos juntos esta oración. 
 
Dios Padre lleno de misericordia, tú has creado este mundo inmenso y maravilloso para que todos 
lo cuidemos y protejamos. Para que exista armonía con todos los seres vivientes, entre los seres 
humanos y tú que eres el principio y el fin del universo. 
Toca el corazón de los dirigentes de las grandes potencias mundiales, de los países industrializados, 
de las empresas transnacionales para que lleguen a acuerdos vinculantes de reducir los gases 
tóxicos, para que piensen en un desarrollo sustentable y sostenible en bien de los pobres. Porque 
nuestra tierra se está agotando y pensar en el futuro de las generaciones. 
 
Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus criaturas, tú, 
que rodeas todo lo que existe, derrama en nosotros la fuerza de tu amor para que cuidemos la vida 
y la belleza.  
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



 

Viernes, 18 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, centra tu atención en tus manos. Obsérvalas, siente el tacto de juntar 
una con la otra (cierra los ojos para ello si quieres). Después, dale gracias a Dios por tu cuerpo, por 
tus manos y por todo el bien que puedes hacer con ellas. 
 

2. Sueña despierto 
 
Ya estamos muy próximos a la Navidad. Es importante recordar cuál fue la forma que escogió Jesús 
para nacer. Recordad que fue en un lugar humilde. Da igual si una cueva, un establo, si había o no 
un buey y una mula…; lo importante es que nació apostando desde el principio por la gente mas 
sencilla. Los pastores fueron los primeros en estar con él, lo cual nos dice mucho… 
 
Hoy día, si queremos hacer que la Navidad llegue a nuestros corazones, también tenemos que 
nosotros acercarnos a los más sencillos, a los más necesitados… 
 
Veamos el ejemplo de alguna de nuestras obras sociales maristas que nos pueden dar pistas para 
esto que estamos hablando. Visita el siguiente enlace y elige alguna de las obras. Leed un poco de 
lo que pone, si es de vuestra ciudad podéis comentar cosas que ya sepáis… 
 
https://www.maristasmediterranea.com/obras-sociales-maristas/ 
 
¿Qué nos despierta conocer estas realidades? 
Dejamos un rato de silencio y oración personal para que cada uno le pidamos a Dios que nos 
acerque más a los necesitados. 
 

3. Despertamos juntos 
 
Terminamos rezando juntos un Padre Nuestro. Nos sentimos hermanos de todos, en especial de 
aquellos que más sufren. 
 
 
 
  



 

Lunes, 21 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, escucha tu respiración, hazte consciente de quién eres, de dónde estás, 
de ti mismo. Siente que no estás solo. Dios aquí y ahora está contigo 
Ahora sí que sí. Estamos ya en la última semana de Adviento. El día 25 celebraremos el nacimiento 
de Jesús. Es tiempo, entonces de centrarnos en él, de pedirle a él que me despierte aquellos sueños 
todavía dormidos, que nos despierte a todos, que lo que vamos a celebrar tenga el mayor de los 
sentidos posibles.  Por eso empezamos diciéndole cada uno en silencio, Dios mío, despiértame.   
 

2. Sueña despierto 
 
Vamos a rezar hoy a través del Evangelio del nacimiento de Jesús. 
 
“Estando ellos allí, le llegó la hora del parto y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no habían encontrado sitio en la posada. Había unos 
pastores en la zona que velaban por turnos los rebaños a la intemperie. Un ángel del Señor se les 
presentó... y les dijo: - No temáis. Mirad, os doy una Buena Noticia, una gran alegría para todo 
el pueblo: Hoy os ha nacido en la Ciudad de David el Salvador, el Mesías y Señor. Esto os servirá 
de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Al instante se juntó 
al ángel una multitud del ejército celeste, que alababan a Dios diciendo: - ¡Gloria a Dios en lo alto 
y en la tierra paz a los hombres que él ama! Cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores 
se decían: - Crucemos hacia Belén, a ver lo que ha sucedido y nos ha comunicado el Señor. Fueron 
aprisa y encontraron a María, a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo 
que les habían dicho del niño. Y todos los que lo oyeron se asombraban de lo que contaban los 
pastores. Pero María lo conservaba y meditaba todo en su corazón. Los pastores se volvieron 
glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto; tal como se lo habían 
anunciado.” Lc 2, 6-20 
 
 
Reflexiona y ora 
 
Los pastores tienen que despertarse para ver a Jesús junto a sus padres. Si se hubieran quedado 
allí donde estaban dormimos, no lo hubieran visto. Se levantan y se ponen en movimiento y eso 
los lleva a Él. 
Y es que hay sueños que nos acercan a Dios y otros que nos alejan de Él. 
Basta preguntarse:  

• ¿tus sueños son por tu propio interés, gusto, bienestar, comodidad…?  
• ¿o tienen algún lugar en tus decisiones los demás, el estilo de vida de Jesús?  

O como nos decían de pequeños:  
• ¿Qué haría Jesús hoy en tu lugar ante el día que te espera, ante esta última semana del 

trimestre? 



 

• Piénsalo en un momento. Qué vas a vivir esta semana, con quién, cómo… ¿Actuaría Jesús 
igual que tú? Cuéntaselo. 

 
Invitamos a compartir qué haría Jesús en esta mañana del último lunes del trimestre si estuviera 
sentado en una silla de nuestra clase. 
 

3. Despertamos juntos 
 
Rezamos juntos: 
 
Jesús, ayúdanos a despertarnos del todo. Que cada día vivamos la 
Navidad, que cada día vivamos que tú te has hecho presente en 
nuestro mundo y en nuestra historia, en las personas que nos 
rodean y, especialmente en los que más nos necesitan. 
 
Ayúdanos a tenerte presente, para que tú seas quien nos despierte. 
 
 
 
 
 
  



 

Martes, 22 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, coloca la mano sobre tu pecho y siente el latido de tu corazón, siente 
la vida que te llena. Saluda a Dios personalmente. 
 

2. Sueña despierto 
 
Terminando este tiempo litúrgico, queremos volver a rezar a través de personas que nos pueden 
servir como ejemplo. Son jóvenes soñadores, que, a pesar de su corta edad, han despertado sus 
sueños y luchado por ellos. Vemos hoy dos ejemplos: 
 
Marley Dias: Los renglones negros de la literatura norteamericana 
 
Esta norteamericana procedente de familia jamaicana (la 
llamaron Marley en homenaje al rey del reggae) era una 
voraz lectora, pero a los 10 años ya estaba harta de leer 
libros llenos de chicos blancos con perro. “¿Dónde están las 
niñas como yo?”, se preguntaba. Marley se dio cuenta de 
que solo el 8,4% de los 3.400 libros publicados en 2016 en 
Estados Unidos tenían un protagonista afroamericano, un 
pequeño 5% de ellos lo protagonizaban latinos, un 1,6% 
indios americanos y un 7% asiáticos. 
 
Entonces, Marley decidió hacer una colecta de libros donde 
las protagonistas fueran chicas negras y llamó a su proyecto 
#1000BlackGirlBooks. En principio, la iniciativa era hacer una guía de lectura con las donaciones y 
enviar los ejemplares a escuelas pobres de Jamaica, pero sus expectativas quedaron sobrepasadas 
con el éxito de esta convocatoria, ya que en unos pocos meses había conseguido más de 9.000 
libros. Su campaña la llevó a engrosar la lista de Forbes de Jóvenes Influyentes de 2018 y a escribir 
un libro, Marley Dias Gets It Done: And So Can You! (Marley Dias lo ha conseguido. ¡Tú también 
puedes!), donde cuenta su hazaña, con la moraleja de que cualquiera que se proponga algo realista 
y hermoso puede conseguirlo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Melati e Isabel Wijsen: En contra del monstruo del plástico 
 
Un día, estas dos hermanas de Bali (cuando tenían 10 
y 12 años respectivamente) escucharon una lección 
en la escuela sobre personajes importantes que 
habían marcado la diferencia y que habían luchado 
por sus ideas, como Mahatma Gandhi o Nelson 
Mandela. Interesadas en hacer su pequeña 
contribución al mundo, decidieron luchar contra el 
monstruo del plástico, ese material imperecedero 
que mata ballenas, ahorca tortugas marinas y está 
convirtiendo el mundo en un vertedero. En 2013 
crearon su propia organización Bye Bye Plastic Bags, 
inspirada en la prohibición de las bolsas de plástico de 
2008 en Ruanda. 
 
La meta de estas dos chicas era convencer a la gente de Bali para que fuera abandonando la 
costumbre de usar estas bolsas y dijera no al plástico. Así que empezaron limpiando las playas y 
continuaron con peticiones a los gobiernos locales y centrales. La organización fue creciendo y 
teniendo cada vez más miembros, al mismo tiempo que conseguían pequeños-grandes triunfos. El 
aeropuerto de Bali prohibió las bolsas de plástico en agosto del 2016; y, en enero del pasado año, 
la isla entera se declaraba plastic bag free. Bye Bye Plastic Bags cuenta con equipos en 15 países, 
que tratan de erradicar este material con diferentes campañas y tácticas. 
Melati (ahora 17 años) e Isabel (15), dan conferencias, salen en los medios y continúan su lucha. 
Como decían en una charla TED “tal vez los niños solo seamos el 25% de la población mundial pero 
somos el 100% del futuro”.  
 
 

3. Despertamos juntos 
 
Todavía estamos a tiempo de despertar algunos de nuestros sueños. Vuelve a coger la pantalla con 
las alarmas de la tutoría. Compartimos con algún compañero cómo lo llevamos. 
Terminamos rezando juntos un Ave María. 
 
  



 

Miércoles, 23 de diciembre 
 

1. Despierta tus sentidos 
 
En un momento de silencio, observamos a las personas con las que estamos. Toma conciencia de 
la gente que nos rodea todos los días en clase (presencial o virtualmente) y saluda a Dios dando 
gracias por ellos. 
 

2. Sueña despierto 
 
Llegamos al final del Adviento, del trimestre y de este año que ha sido tan complicado. Pero seguro 
que también hay muchos motivos para dar gracias a Dios y para pedirle perdón por lo que no hemos 
hecho bien. Por eso hoy nuestra oración va a ser más especial. 
 
Marcelino solía hacer eso con los hermanos. Dedicar la última hora del año a reflexionar sobre lo 
que no habían hecho bien durante el curso y la primera del nuevo año para agradecerle a Dios todo 
lo que les ponía por delante. 
 
Vamos a mojarnos un poco, porque ser agradecidos y reconocer que fallamos nos acerca más a 
Dios. Escribimos en la pizarra dos 
símbolos: + y -. El primero representa los 
motivos para agradecer a Dios, el 
segundo las cosas que tendríamos que 
mejorar. 
Invitamos a pensarlo individualmente. 
Puede ser a nivel personal, de clase, de 
familia, de amigos… 
 
Invitamos a salir y escribir alguna 
palabra, o bien a decirla en alto mientras 
alguien la escribe.  
 
 

3. Despertamos juntos 
 
Tras un rato, ponemos en manos de María nuestro agradecimiento y nuestras buenas intenciones 
para la Navidad y para el año que comienza. 


